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    PROLOGUILLO–GUÍA


    El autor que se responsabiliza de esta nueva gavilla de literatura de calidad es una persona tal se dice en la solapa (recomendamos leerla), inquieta desde la perspectiva intelectual y generosa en sentido lato, no para hacer la vida más larga, sino para ensancharla al abrir horizontes experimentando, sin darse tregua, para hacer más habitable el lugar que se holla y la vida que hemos de vivir. Ese vivir que será más efervescente y fructífero si está matizado por el hedonismo erótico que permite el humor de ver la botella casi llena y no medio vacía. Ese vivir que mantiene palpitante la vocación en pos del destino desconocido mas intuimos no sumido en las oscuridades y amarguras de la envidia, sino en el esplendor de la admiración motivadora para superar sus retos.


    Así con este silogismo previo, estos relatos, alejados del concepto cuentos, pretenden aportar actitudes circunstanciales con humor frente a la nada y son reflexiones con tintes borgianos condimentadas con “pimienta cortaziana” conjugada con sémola “aldecoína” y rebozada con “intríngulis” recién capturada en el Ponto Undoso para dejar el ánimo atemperado aunque no olvidemos que la espada de Damocles suspendida de una crin de caballo blanco, existe sobre la estupidez lenguaraz.


    Leer es la más fascinante aventura a la que hemos de enfrentarnos sin escrúpulos, sin prejuicios, con el alma esponjosa y pura como las hijas de la mar, para absorber, sin espíritu intoxicado, la porción participativa lectora que nos toca porque tú has de elegir el orden de tu experiencia divertida.


    El autor, claro, ha establecido un orden, una estructura, pero tú (lector) puedes inventar otro, otra, si lees en primer lugar este prologuillo poco ocurrente.


    I.G.T

  


  
    SONETO PRODIGIOSO


    A mi amigo José Iglesias Benítez.


    Poeta por los cuatro costados.


    I

    LÁPIZ DE LABIOS


    “Frente al teclado del piano, sobre atril, a la izquierda, el poema. A la derecha, papel pautado, lapicero con buena punta, goma de borrar. Todo lo necesario para inventar melodías y fijarlas en el pentagrama. Los dedos — como gorriones hambrientos — cabalgan sobre las teclas buscando en las escalas, los tonos, modos y acordes, inspiración. Aparece una melodía. Hay que ajustarla al primer verso: CUANDO EL AMOR ME LLAMA, DE REPENTE… ¿Qué resultará mejor, sílaba por sonido, o melismear sobre alguna de ellas? No, saldría demasiado barroca. Demasiado extemporánea. A ver con un acorde en modo menor. Ahora las escalas resultan sentimentales, melancólicas, añorantes… Tal vez, aquí esté el tono: sentimental, profundo. ¡Eureka! Así es, en modo menor, su temperamento. Esto es”.


    Es media mañana cuando el sol irrumpe, indómito, por el vidrio de la ventana, iluminando el atril en donde está el poema. Suena el teléfono.


    —¿Siií…? Buenos días, ¿díga?


    —Ay, disculpe, me he confundido — dice una voz de mujer que reconozco al instante —.


    —No, — me apresuro — no te has confundido. Eres Nélida, Nélida Eleta.


    —Sí, sí, claro.


    —Qué casualidad, precisamente ahora, estabas en mi mente. Trato de encontrar en el piano una melodía para este precioso poema que quiero musicar. Escucha — ruego emocionado — te lo voy a leer.


    —Es que…


    —Óyelo, por favor, tengo la grata sensación de que se está produciendo una coincidencia extraordinaria. Escucha:


    Cuando el amor me llama, de repente


    mi corazón se vuelve llamarada,


    y arde mi sangre toda, y la mirada,


    inflamada de amor, busca tu frente.


    Cuando el amor me llama y se hace urgente


    en la penumbra azul de la alborada,


    se me incendia la carne enamorada,


    buscando tu calor, tu cuerpo ardiente.


    Cuando el amor me llama, se estremece


    el mundo en su raíz. Arde mi vida.


    Tiembla mi corazón resucitado.


    Cuando el amor me llama, me florece


    un corazón amigo en cada herida.


    Cuando el amor me llama, estoy salvado.


    —Estupendo, —dice Nélida audiblemente sincera pero distante—, muy bueno, pero repito que me he confundido.


    No hay que darle más vueltas, la negación está pronunciada con la solemnidad de un adiós definitivo.


    Conocí a Nélida un jueves por la noche en la tertulia literaria que celebrábamos en la chocolatería de Demetrio Revulgo. Demetrio, llegó a nuestra ciudad procedente de Berzocana, un bello pueblo inmerso en las Villuercas. No tenía demasiados estudios pero sí un espíritu culto suficiente para darse cuenta que podría organizar una tertulia literaria en su local. Aquí, a una hora en que el establecimiento se despoblaba de parroquianos, solíamos reunirnos en torno a una mesa redonda. Cuando me incorporé al grupo, la tertulia ya llevaba varias semanas funcionando. Entonces la lideraba un tal Herminio Aceituno con aires de sabelotodo. Era un hombre enjuto de carnes y de gran talla física. Su voz, sonora, de bajo, bien timbrada y se expresaba bien. O sea que cautivaba de primeras con su tonillo pampero sin ser argentino, con lo que deduje que era un fingidor con dosis de pedantería. Esto lo aseveré cuando supe que presumía de haber sido finalista en cierto concurso novelístico. No obstante, trazas de escritor tenía y como se había publicado en su imprenta, algún libro, nos los regalaba para que no dudáramos de su aseveración. La verdad es que empleaba palabras rebuscadísimas pero correctas y resultaba poco original y muy aburrido. De entre los tertulianos, él se alzaba como líder. En días sucesivos, comprobé que Herminio llegaba siempre el primero. Extendía sus escritos sobre la mesa y esperaba. A medida que íbamos llegando y nos acomodábamos, saludaba a todos y después, adelantándose a cualquier iniciativa, leía en voz alta lo suyo. Su voz tronaba y los demás callábamos haciendo tertulia con las pupilas.


    Allí conocí a Nélida. Estábamos aquella noche frente por frente y nuestras miradas se encontraron varias veces. En estos furtivos encuentros, robados a la atención, noté cierta complicidad respecto al tedio de la situación. La verdad es que sus ojos azules me sorprendían y, en este cruce de miradas, su rubor me ilusionaba. A mí me ocurrió igual, sobre todo, cuando ella me sorprendió escrutando en las cavernas de su escote. Volvimos a cruzar nuestras miradas, pero advertí en sus ojos cierto disgusto. Miré para otro lado en el torbellino de la confusión. Pretendí escapar de aquel celaje, interrumpiendo a Herminio que se obstinaba en no llevar razón aunque pretendía, con su acostumbrada demagogia, que se la diéramos. Le tendí una trampa verbal y cayó en ella. Se azoró. Por mi parte, ante la expectación de todos y sobre todo de Nélida en particular, mantuve mi protesta pero no atinaba a capitanear la situación. Entonces Nélida se levantó y dijo que se iba, le esperaban en casa. Quise acompañarla pero se opuso. Otras personas se levantaron y, como ya era algo tarde, nos despedimos hasta la próxima semana.


    Al jueves siguiente no sólo había olvidado a Nélida, sino también la peripecia ocurrida. La sesión fue aburrida, pero al final, cuando ya nos íbamos, Érika Blonberg me preguntó por ella y le dije que no sabía nada. En ese instante la eché de menos. Ambos empezamos a charlar y continuábamos haciéndolo, al resguardo del intenso frío invernal, bajo los porches de la calle Mayor. Érika la conocía desde hace algunos años y por ella supe que era enfermera y que había estudiado en Alemania porque su padre se la llevó al emigrar al país tudesco.


    —¿Y cómo es que ha llegado a nuestra ciudad?


    —Ah, esa es otra historia.


    Enfrascados en esta conversación, llegamos al tramo en el que esta calle tan singular pierde sus soportales porque se encuentran la Casa de Cervantes y El Hospitalillo, la fundación más antigua de nuestra ciudad al ser creada en 1483 por el matrimonio sin hijos, Antenzana para socorrer a los transeúntes enfermos y pobres.


    —A propósito, siempre que paso por este lugar y miro la casa de los Azaña, no comprendo su irreligiosidad habiendo nacido paredaño al convento de la Imagen…, — dije de coña —.


    —En cambio a mí, lo que más me fascina es esta fundación porque sigue ejerciendo su función tal y como se creó. Fíjate, las rentas eran entonces de unas treinta mil pesetas (algo más de 100 €). Hoy, como es lógico, tiene otras ayudas. Es seguramente la fundación, de este tipo, más antigua de Europa y tal vez del mundo…


    — Me sorprende. No lo dudo.


    En llegando a la encrucijada del portalón de la judería, cada quien se fue por su camino. Ella lo hizo hacia la plaza de los Irlandeses, donde la esperaba Bartolomé, un chico francés que regentaba una librería. Yo quise contemplar a sabor el juego de luces artificiales que envuelve la fachada del renacentista del Colegio de San Ildefonso y entretenerme en leerla, sentirla e interpretarla una vez más.


    La tertulia empezó a ser llamada FIERABRÁS porque se ideó (Demetrio Revulgo la financiaba) una revista trimestral con ese nombre. Esta publicación, desde su primer número estaba demasiado dominada por su promotor y Herminio, con lo que su vida fue exigua. Sin embargo, ésta era simpática con su formato tipo folio en papel de estraza y animada con artísticos dibujos del artista Adolfo López


    Poco a poco, el grupo se fue disolviendo porque, una tertuliana creó otra revista llamada “GENIO Y FIGURAS” con lo que Revulgo y su amigo Herminio a quien habíamos empezado a motejar “El cagarro”, se ofendieron muchísimo. Sin embargo esta revista, también súper controlada por la tertuliana que la financiaba, tuvo más vida alcanzando hasta los 14 números (tres años).


    —Por qué le pusisteis de mote “el cagarro”…


    —Muy simple: Porque, siempre, a casi todo lo que los demás escribíamos, él lo depreciaba con esa palabra: bah, eso es un cagarro


    De Nélida no volví a saber algo hasta que, una mañana, nos encontramos en el Café Continental. No saludamos con afecto y la alegría del reencuentro como si el tiempo no hubiera pasado. Ella dijo que tenía prisa y yo la adquirí sin querer. Le entregué mi dirección, al sentir que volveríamos a vernos ya que sus encantos eran manifiestos. Ella, en una de mis tarjetas, anotó los teléfonos de contacto con su lápiz de labios. Un buen principio. Más tarde concertamos citas hasta que la situación se hizo inaceptable por su parte. Yo no perdí la esperanza. Por eso al escuchar su voz aquella mañana que buscaba una melodía en el piano, la reconocí al instante, y cuando dijo “ me he equivocado” comprendí, con desánimo, su sinceridad. Aun así, le recité los catorce versos del poema expuesto. Este hermoso soneto escrito por el vate José Iglesias Benítez — mi amigo— no obró, en ese instante, el prodigio deseado.


    II


    RÍOS Y CAUDAL


    Comenzaba la primera tarde de diciembre. El río marchaba manso. El sol de otoño doraba los chopos y los sauces de la ribera. El paraje se ofrecía ideal para leer los poemas que mi amigo Pepe, me había regalado. Además el poemario, compuesto por él, reunía varias características que estimulaban el deseo. Este libro, es el primero publicado allá en 1984; venía acompañado de entrañable dedicatoria personal en 1993, y el título CUANDO EL AMOR ME LLAMA, es muy sugerente porque a todos y a todo habla. Además, a estas circunstancias, agregaba el irresistible deseo de sacralizar el placer de pasear con la lectura y el entorno. La consecución de estos factores se acerca a la felicidad. La temperatura era ideal. La luz también.


    Hasta esa tarde en que decidí leer siguiendo el curso del Henares hacia arriba, es decir desde el puente de la Esgarabita hasta el vado de los Santos de la Humosa, el verso era para mí una adaraja que servía para salar la prosa, para condimentarla, aromatizarla, dotarla de jugo. Así lo entendía entonces. Por esta actitud, la nueva lectura era una búsqueda en aras de lo sabroso. Está claro que en el hábito de leer, si “el qué” está resuelto, las demás circunstancias, junto a la necesidad, cuentan menos. Aquella tarde, fue este libro quien eligió el momento y me condujo al lugar.


    A poco de iniciar la lectura, comprendí que, una parte del primer poema, daba nombre al libro. Era un acierto porque éste ya me había cautivado. Estaba atrapado en la urdimbre de las palabras, en su melodía, en el ritmo, en el erotismo que destilaban. Fui a sentarme en el tronco de un pobo que se proyectaba sobre la corriente fluvial como mascarón de proa. Allí ensayé entonaciones. Allí, comprendí el profundo sentido; allí mi ignorancia intentó cambiar la última palabra del primer cuarteto “frente” por “fuente”. Al leerlo de nuevo, la melodía adquirió una variante que me sumió en la confusión porque…“hay que respetar lo escrito” — me corregí severo. A partir de esta autocrítica, la entonación fue aséptica, sin énfasis, carente de pomposo dramatismo. Sujeto a la anáfora “Cuando el amor me llama…” que, pensada con tino, va marcando el pulso exacto en las cuatro estrofas.


    La tarde ya se desvanecía. La luz escasa. Hacía frío. Cerré el poemario y volví al encuentro con la realidad. El río Henares seguía a la vez quieto y en marcha como escribió Gerardo Diego del Duero: “cantar siempre el mismo verso/ pero con distinta agua”. Entonces comprendí las similitudes metafóricas que ponían en paralelo al poema que me había cautivado y al símil que el poeta santanderino vio en el río castellano.


    Este secreto me lo reveló el río de la lengua, en el decir de Quevedo, aquella tarde que fui a pasear por su ribera nemorosa y leer un libro de poemas.


    Hasta que no llegaron los días de asueto navideño, no pude encontrar otro momento, entre el egoísmo del mundanal ruido, para entregarme al disfrute de leer mi precioso poemario. Ahora fue el Guadiana la corriente que encauzó mi lectura. Por cierto, otro río de la lengua, pues, según Américo Castro en Zalamea de la Serena, Nebrija escribió la primera gramática del Idioma Castellano.


    Era la tarde más corta del año cuando llegué a su orilla sur. Aquí el río se ha convertido en enorme lago longitudinal de oeste a este por el Embalse de Cijara con sus más de 1500 Hm. cúbicos de agua. La población más cercana en este punto, es Villarta de los Montes, mi querido pueblecito. Junto al Embalse, el viento es impetuoso y la tranquilidad de leer, imposible. El sol del crepúsculo se dibuja en el horizonte de este enorme lago artificial reflejándose en sus aguas pacíficas, las cuales mudaron su color por el anaranjado y el rosa.


    Cuando regresé a la población, un grupo de niñas y niños cantaban villancicos y pedían el aguinaldo. Me cantaron el “ande, ande, ande…”, les entregué mi óbolo y se fueron corriendo locos de contentos hasta que desaparecieron engullidos por la penumbra de la callejuela. La noche ya era un hecho.


    Hacía frío y entré en una taberna, con visos de pub, a tomar un café con leche caliente. Aquí encontré a amigas y amigos de otros tiempos. No advirtieron mi llegada. Ocupe una mesa que se hallaba en un ángulo del establecimiento. En otra próxima estaba Manuela Satibañez. Ésta fue objeto de mis amores platónicos en tiempos pasados. No cuajaron, quizá por mi culpa. En este momento sufrí un pequeño arrebato de recuperar el tiempo perdido, porque ella, me saludó con mirada encendida en sus negros ojos que despertaron, como antaño, mis ilusiones.


    —Hola — dije jovial como si el tiempo no hubiese pasado —.


    —Hola. — contestó con poco entusiasmo– . Qué hay — agregó —.


    —Sólo pretendo saludarte y, — se me ocurrió de súbito — leerte este poema… a ver qué te parece…


    —Tú siempre con y entre libros…, —dijo como si fuera un reproche —. Vale. Léelo. ¿Qué clase de poema es?


    —Cortito. Un soneto.


    —Ah, catorce versos dicen que… — recordaba y se reía —. ¿Es tuyo?


    —No. Qué más quisiera. De un buen amigo y excelente poeta.


    —Te advierto que no entiendo de poesía aunque soy maestra de niños, ¿lo sabías?


    —No. Te lo voy a leer. A penas te robará de tu tiempo feliz, un minuto, sesenta segundo o poco más.


    —Perfecto. Me gusta el juego. Dices que dura un minuto ¿no? Lo voy a cronometrar.


    —Quizá menos… Haz lo que quieras, opino que si estás pendiente del cronómetro…


    Los parroquianos del local aumentaban el volumen de su garla al ritmo que el alcohol empapaba sus almas solitarias, de esas que necesitan mucho ruido para no oír su llanto. Entonces aquel rincón en el que nos encontramos se me antojó el ángulo oscuro en donde reposaba el arpa becqueriana y quise pensar que había entrado con buen pie aunque no estaba seguro de ir por el mejor camino. Sin embargo la aventura del juego abría sus alas encantadas.


    —He de advertirte — dije a Manuela con enigmática sonrisa — que el poema encierra un sortilegio que afecta a la intimidad…


    —Bah,— dijo ella — la poesía es una tontería…


    —Tal vez, tal vez, nunca se sabe. Hay que dejarse llevar…, dije hundiéndome en la desconfianza y en el temor de equivocarme otra vez. Empiezo: Cuando el amor me llama…


    Poco después alguien irrumpió en la taberna y al punto comprendí, que el sortilegio había perdido todo su efecto aunque obraba el prodigio de devolverme la cordura para ser consciente en plenitud de la verdad del aforismo “no echéis rosa a los cerdos”. Supe en ese instante que mis desvelos de antaño fueron pura niebla adolescente, y me alegro ahora de que el tiempo pasado no fue mejor aunque contradiga a Jorge Manrique.


    Aquella noche, la más larga de año, celebré mi liberación con alborozo agradeciéndoselo al destino pues, el prodigioso soneto, me había descubierto lo inútil de un tiempo pasado que, ahora, lamentaría, si Uriel, mi ángel de la guarda, no me hubiera protegido de aquella pasión que habría amargado mi existencia, porque aquella persona que elevé al supremo grado de Beatriz, Laura, Belisa o Dulcinea, hogaño y en mi presencia, era la más zafia de todas las Aldonzas.


    III


    ESTRO Y TÉCNICA


    El estro, es decir, ese tábano — llamado inspiración — que aguijonea al espíritu creador, no aparece al ser invocado, sino que surge cuando menos se piensa. Lo que sucede es que la plegaría ha de ser constante, verdadera, necesaria, delirante. Ésta es dolorosa, desesperada en los poetas malditos. A veces, este tábano tarda tanto en hacerse presente que los mediocres abandonan sus rezos y caen en la más miserable cobardía. Tal experiencia no puede ser de otra manera porque si quien crea —ella o él— engendra un proyecto sin mentirse, ha de acometerlo con valentía y responsabilidad. Ya lo advertía Don Quijote: quien está en el molino muele, no quien va y vine.


    Tal vez el nacimiento de un poema no necesite otras circunstancias, sino agarrar al tábano por donde se pueda cuando éste ronda la imaginación, se esté en donde se esté, ya sea ante el paisaje más idílico o en la taza del inodoro. El buen poeta siempre está alerta. A los demás les suele suceder como a las vírgenes necias de la Biblia: eran tan roñosas que tenían apagadas las velas cuando se presentó el tábano, y… claro, pasó de largo. No las vio.


    En este soneto, la conjunción temporal “cuando” no sólo es añoranza, sino acción que veda todas las posibilidades de huida, de mirar para otro lado. Es decir, “momento”. Hay que actuar, sin olvidar que la creación no nace del presente-instante, sino del pasado. Nunca, nunca, al vivir una pasión se puede escribir sobre ella. La impresión hay que anotarla para trabajarla más tarde, si merece la pena. ¿Quién abandona el disfrute de una emoción sin límites, para entrar en otra que desconoce? Tal vez, por este planteamiento, el acto creador esté en pasado y al desarrollo de la creación en el instante sea llamado improvisación la cual implica muchos riesgos, que el artista preparado y en todo su fuego, resuelve con tino. Asimismo, el instante, es un mago tal que se transforma en pasado al producirse dejando paso a la memoria, al recuerdo de la impresión, a la capacidad intelectual conocida por la nostalgia generadora de monstruos. Entonces el deseo, es decir, ese querer recuperar la estrella perdida, provoca el hecho poético que, en función de la estética, se hará lírico en el caso del verso, o bello, si el objeto es plástico o sonoro.


    Volviendo a la composición en cierne, el poeta citado, con sabiduría de enamorado y la experiencia de su técnica (este término en griego significa arte), repite las mismas cinco palabras con cadencia de heptasílabo “cuando el amor me llama” en cinco versos para que el ritmo sea persistente. Es el discurso anafórico. No aburre en absoluto, sino que exige al mejor rapsoda para interpretar, adecuadamente, las cinco melodías idénticas en sus siete sílabas primeras, pero variante en las cuatro últimas y rima diferente (obsérvese). Hay repeticiones tal ocurre con la forma musical llamada sonata. Ah, por si acaso, sonata no es el femenino de soneto. No hay en este poema palabras sustantivas secundarias. Además los vocablos de enlace no abundan. La cadencia es adverbial aseverativa, lo que proporciona confortabilidad incisiva de perfiles positivistas con repuntes metafísicos. En definitiva el autor emplea 93 palabras (de ellas 40 son llanas y 11 agudas) con las que expresa un sentimiento universal simple, cerrado y abierto en la expresión simultáneamente. He aquí su grandeza.


    Es, además, una composición de métrica lograda y un poema de alta calidad emotiva. Está claro, el poeta era consciente de qué quería, cómo hacerlo y qué pretendía, lo cual habla muy bien de su sólida formación creciente y la consistencia de su pensamiento. Es soneto clásico o petrarquista y poema.


    El soneto clásico tiene una antigüedad relativa de unos ochocientos años siendo Petrarca quien concibió esa estructura y sin embargo se mantiene lozano en la cultura occidental. Algunos poetas determinan que quien consigue elaborar un soneto que sea poema…está en el verdadero camino de la poesía. No es necesario mostrarse tan rígidos pues hay poemas en forma de soneto que se alejan de la estructura clásica debido a idiomas que no se escriben como se pronuncian o convirtiendo los cuartetos en serventesios. Hay sonetos con versos blancos e incluso de arte menor. La estructura petrarquista no se alteró hasta la aparición de los movimientos liberadores de la primera mitad del siglo XX.


    IV


    CON VISOS EPITALÁMICOS


    A pesar del conocimiento y el gran amor que profeso a este soneto porque él despertó de su letargo ignaro, al demonio rebelde que habita en mi alma, no he logrado encontrar los sonidos musicales que le hagan honor en el lenguaje que inventó Guido d’Arezzo. Acaso sea ello porque los versos tienen tanta consistencia para enfrentarse al tiempo, que no necesitan mejorar en coyunda con otro arte, con otras manifestaciones artísticas.


    No obstante, he podido comprobar, hay otra persona enamoradas de este poema, quien sí se ha atrevido a musicarlo. Lo supe, cuando en un espectáculo, el canto autor José Luis Pardo lo interpretó acompañándolo con acordes en su guitarra.


    —Vaya, qué sorpresa, el texto de esa canción es de Pepe — comenté emocionado a los amigos que me acompañaban —.


    Uno de ellos, receló. Insistí en mi afirmación porque veía en su actitud un puntito de envidia (él también es poeta y conoce a José Iglesias). Después, al acabar la actuación, fuimos a saludar al artista y éste afirmó que, con algunos arreglos para convertirlo en canción, el poema es de mi amigo.


    A finales del siglo XX, el poema fue publicado, por mi iniciativa, en la revista complutense OMNIA que editaba la tertulia literaria (la más longeva de la ciudad Complutense con sus 150 números). Este grupo de intelectuales, se reunía, nos reuníamos, en el bar El Perro Verde y, mensualmente lanzaba esta publicación. Es de suponer que algún lector posaría sus ojos sobre él, pero al no comentar nada, nadie, nunca, comprendí que entre las treinta hojas en cuartos de la revista, esta joya aún no ha sido descubierta.


    Como se ha dicho en otro lugar de esta narración, el poema fue publicado en 1984 dando nombre al libro; por cierto, muy bien prologado por Alejandro García Galán, cuando el autor frisaba la treintena de su edad. Esto, no quiere decir que él lo escribiera en esa fecha sino en años anteriores, ya que observando el carácter erótico del poema, se adivina una época de fogosa juventud en esa “penumbra azul de la alborada”. Por estos vericuetos se entra en arenas movedizas.


    Por otro lado, inmersos en el primer lustro del siglo XXI, una pareja de amigos decidieron unirse legalmente en matrimonio. Diversas circunstancias les obligaron a casarse en el ayuntamiento de Camarma de Esteruelas, un pueblecito próximo a nuestra ciudad universitaria. El alcalde sería el oficiante.


    Como es sabido, en estas ceremonias civiles, el ritual lo eligen los contrayentes aunque hay un texto establecido que no debe ser alterado. Así es que la pareja puede aportar los elementos que consideren oportunos dentro del tiempo concedido. Entre pitos y flautas, el rito de un contrato matrimonial puede durar cinco minutos. Mis amigos que tienen espíritu ceremonioso, quisieron reunir a los parientes y amigos más cercanos con el fin de otorgar más énfasis a su alegría. Algunos amigos cantamos y danzamos al son de flautas y guitarras. Llegado el momento clave, tras las palabras que el oficiante pronuncia, mi amigo quiso leer este poema a su amiga. Sin duda, el calor de aquella tarde de
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